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			Outsiders 3. Milo y Pia

			

			Moruena Estríngana
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			Pia estaba cansada de no tener familia. Desde niña había ido de una casa de acogida a otra, conociendo a demasiada gente para su corta edad.

			Al localizar el orfanato en el que empezó todo, consiguió el nombre de su madre, pero desgraciadamente también averiguó que había sufrido un accidente en el que perdió la vida.

			Desesperada, acudió a un programa de televisión para buscar a su padre, con la esperanza de encontrar una familia y dejar de dar tumbos de un lado a otro.

			No resultó como ella esperaba.

			Su madre había tenido bastantes líos y muchos hombres contactaron con ella; algunos porque de verdad creían que podía ser su hija, otros porque se aburrían y querían jugar con ella. Al final tuvo que endurecerse y empezar a pensar que tal vez lo mejor era estar sola.
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			Pia

			 

			Miro la puerta esperando a mi primer cliente en el nuevo trabajo. Una vez más me ha tocado huir, porque unos locos me asaltaron en mi anterior residencia, diciéndome que eran mi familia, que estaban casi seguros, como si no hubiera repetido la misma escena miles de veces con otras posibles familias.

			Estoy cansada de tener esperanza por encontrar a mi familia y por el esfuerzo que supondría después darme cuenta de que no estoy hecha para encajar en su mundo, como me sucedió cuando me devolvían de las casas de acogida en mi infancia.

			La puerta se abre y aparece una preciosa chica rubia de grandes ojos verdes. Lleva una mochila y se acerca hacia mí con una dulce sonrisa en la cara.

			—Eres nueva —me dice—. No es que me importe, pero es que vengo casi todos los días y no te había visto.

			—Sí, lo soy. ¿Qué quieres que te ponga?

			Me lo pide y es de esos cafés complicados de preparar.

			—Yo te ayudo. Me sé las cantidades de memoria. —Me lo va explicando todo y se me hace muy fácil prepararlo—. Perfecto. Si quieres, te anoto cómo se preparan todos los cafés. Me los sé todos. He probado casi todos y he leído las cartas varias veces… Te debo de parecer rara.

			Noto como se oculta.

			—No, yo soy más rara que tú y me vendría muy bien para que mi jefa no me despida.

			—Genial, pues en un rato te la hago. Por cierto, me llamo Destiny. —Me tiende una mano amable.

			—Pia.

			—Encantada de conocerte, Pia.

			Coge su café y se va a una mesa con sofá cerca de la ventana. Saca su libreta y se pone a tomar notas mirando el menú. Entran un par de clientes más y me piden algo sencillo.

			—Ten, así lo tendrás todo listo. —Destiny me tiende, al poco, una lista perfectamente elaborada con diferentes colores.

			—En serio, es increíble —le respondo.

			—Uno de mis dones —me dice y se vuelve a sentar en el mismo sitio que antes.

			La veo escribir y leer lo que parecen apuntes mientras hago mi trabajo.

			No entra mucha gente y la verdad es que la lista que me ha hecho Destiny me tiene más tranquila. La encargada me ha dejado un poco desprotegida en ese sentido. Como he trabajado en otras cafeterías, daba por hecho que sabía preparar todos los especiales.

			Mi turno acaba y Destiny sigue aquí.

			—Tengo que cerrar —le informo.

			—Cierto, se me pasa el tiempo volando cuando estudio.

			Recoge sus cosas mientras yo hago la caja. La encargada se pasa a revisar que está todo bien y, tras echarle un vistazo, me dice que me puedo ir. Salgo al mismo tiempo que Destiny.

			—¿Vives cerca? —me pregunta.

			—En un hostal no muy lejos de aquí.

			—Ah, yo en casa de mi tía. Aunque paso más tiempo fuera de su casa que dentro.

			—¿Con tus amigas?

			—No, bueno…, en la universidad he hecho algunas, pero me refería a estudiar en la cafetería o en la biblioteca.

			—¿Y te concentras en la cafetería?

			—Sí, me gusta escuchar a la gente, mirar por la ventana y ver el movimiento. Me relaja.

			—Eres muy rara, de las mías, vamos.

			Se ríe y se detiene.

			—Me tengo que ir por aquí. Nos vemos mañana.

			—Allí estaré si no me despiden.

			—Lo has hecho bien.

			Se despide de mí y, como me ha dicho, la veo cada tarde en la cafetería menos el domingo, que cierran. Me cae bien, es diferente, como yo, y eso me tranquiliza. Su perfección es su defecto, porque lo quiere controlar todo. Me ha hecho listas de todo para que pueda llevar mejor mi trabajo y, lejos de molestarme, se las he agradecido mucho, pero se nota que temía que yo no comprendiera que no las hace porque se crea mejor, sino porque quiere ayudar.

			No a todo el mundo le gusta que le ayuden.

			Estoy preparando un café cuando alguien llama a Destiny.

			—¡Hola, sobrina! —la saluda un hombre.

			Me giro y me quedo de piedra al comprobar que es el último loco que juraba ser mi padre.

			—Hola, tío. —Destiny lo abraza y también a la mujer que va tras él junto a un hombre sonriente.

			Pienso en cómo huir, pero entonces entra un cliente y me llama para que le haga caso, lo que hace que Destiny y su familia me miren.

			—¡Eres tú! —grita su tío y viene hacia mí.

			Yo trato de marcharme. No quiero seguir con su locura, sea tío de quien sea.

			—No huyas, por favor —me pide la mujer—. Te hemos estado buscando y al final estabas aquí, cerca de nuestra sobrina.

			—No quiero saber nada de vosotros. No quiero saber nada de paternidades falsas, ni nada.

			—¿Qué está pasando? —pregunta Destiny.

			—Bueno, de paternidades falsas, nada —dice la mujer—. Hicimos una prueba de ADN y salió que eres su hija.

			—Yo no me presté a eso —indico temblando.

			El tío de Destiny me mira como si estuviera triste.

			—Te quité unos pelos que tenías en la ropa —se excusa la mujer—. No encontré otra forma.

			—No puede ser, no puede ser… —titubeo—. Aun así, no quiero saber nada. Tengo derecho a no querer saber nada de mi familia o supuesta familia, como vosotros habéis decidido en este tiempo.

			—Lo supe hace poco —se excusa el hombre—. Soy muchas cosas, pero nunca abandonaría a mis hijos.

			Me empiezo a agobiar y salgo de la cafetería sin pensar en las consecuencias.

			Destiny corre tras de mí.

			—¡Por favor! ¡Yo no sabía nada! Ni lo sé —afirma poniéndose a mi lado—. Puedes hablar conmigo.

			—No quiero hablar.

			—Si mi tío ha dicho eso, es porque está seguro. Sé que nunca jugaría con algo así. Es un poco loco, pero adora a sus hijos. Aún me cuesta procesar esto. ¿Cómo dieron contigo?

			—Hace unas semanas, en mi otro trabajo. Por eso huí y llegué aquí, para que no me encontraran.

			—¿Y te dijo que podías ser su hija? —Asiento—. No entiendo como mi familia me ha ocultado esto. ¡Para! Puedo llamar a Declan y así descubrir más cosas de todo esto.

			—No quiero saberlo. No estoy hecha para tener familia.

			—Todo el mundo está hecho para tener familia y, de ser cierto, serías mi prima. Nos llevamos bien. Entiendes mis excentricidades sin que te molesten.

			La miro a los ojos. La posibilidad de que sea mi familia me gusta.

			—Esa prueba puede no ser concluyente.

			—Puedes hacerte otra.

			—¿Sabes las veces que he pasado por eso y me he llevado decepciones? No tienes ni idea de a la gente que he conocido, de las emociones al mirarlos y pensar que podían ser mi familia… He pasado por demasiadas pérdidas. Después se iban sin mirar atrás.

			—Yo no me iré, eso te lo puedo prometer. Ya era parte de tu vida antes —me lo dice con una seguridad que hace que me quiera aferrar a ella—. Puede que esta sea la última vez que debas pasar por eso. Tal vez al fin entiendas de dónde vienes y hacia dónde quieres ir. Si te marchas ahora, siempre te quedará la duda de si huiste de la verdad.

			—Ahora mismo solo quiero estar sola.

			Me marcho sin saber si regresaré, pero temiendo que la esperanza se abra paso en mí y una vez más, cuando todo acabe y no sea como espero, deba remendar los pedazos que quedan.
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			Pia

			 

			Me paso la noche dándole vueltas a todo y sé que no he vuelto a huir porque me llamó mi jefa para saber cómo estaba, informándome de que Destiny ocupó mi lugar en la cafetería cuando me fui porque me encontraba mal.

			Siempre me he quejado de la gente que huye de mi vida sin dar explicaciones y no quiero ser como ellos.

			Al llegar al local veo a Destiny y a su tío en la puerta.

			—¡Qué bien que hayas venido! —me dice Destiny.

			—Al resto de la familia los hemos dejado en el hotel —señala el hombre—. Solo quiero hablar. Entiendo que todo esto te agobie.

			No digo nada, solo lo miro y compruebo que no me parezco en nada a él, aunque eso ya lo intuía, porque soy igual a mi madre.

			Entro en la cafetería y me siguen los dos.

			Les pregunto qué desean tomar y se lo sirvo como si no estuviera de los nervios.

			—Te he traído los papeles de la prueba de paternidad.

			—Pueden ser falsos —le indico.

			—Sí, pero bueno, yo sé que no, pero si tú quieres, podemos hacernos una nueva prueba.

			—No sé qué quiero —confieso.

			—Bueno, supongo que querrás saber mi historia primero, de cómo conocí a tu madre —comenta el hombre.

			—He descubierto que mi madre ha estado con muchos hombres.

			—Ya, pero yo me enamoré de ella —afirma con seguridad y veo la verdad en sus ojos.

			—Eso es nuevo. Todos la querían solo para tener sexo o para que les pasara drogas.

			—Sí, por eso la dejé, porque sabía que a su lado acabaría perdido. Me costó mucho hacerlo. Era su jefe… En esa época todavía no habíamos arruinado la empresa familiar mi hermano gemelo y yo. —Sonríe algo avergonzado.

			—No quiero saber más, porque no es la primera vez que alguien me cuenta su mundo y lo quiero hacer mío.

			—Entonces nos hacemos la prueba de paternidad y así te convences de que soy tu padre para que pueda contarte la historia de tu familia.

			Miro a Destiny y me dice que sí con la cabeza.

			Al final asiento, porque quiero que esta vez sea la definitiva, lo que me aterra porque, si no lo es, no sé cómo me voy a recomponer después.

			Sigo con mi trabajo y Destiny se queda, pero su tío se va tras concretar cuándo nos veremos. No quiere agobiarme.

			Hoy hay mucha gente y trato de no dar vueltas a la prueba de paternidad, pero al final es inevitable. Al cerrar, Destiny me espera para irnos juntas hasta que nuestros caminos se separan.

			—No lo sabía. Me he enterado de todo ayer.

			—Pareces triste.

			—Es mi familia, pero muchas cosas no me las dicen para no preocuparme desde que estoy en la universidad.

			—Lo hacen por ti.

			—Ya, lo sé. Los echo de menos, pero no puedo estar donde ellos viven.

			—¿Por qué?

			—Porque no he superado lo que perdí allí.

			—¿Y fue?

			—Mi primer amor —me confiesa con pesar—. Yo creía que sería para siempre, pero acabó. Desde entonces trato de no pensar en él y por eso no quiero ir al hostal que tiene mi familia.

			—El primer amor cuesta olvidarlo, pero al final se consigue.

			—¿Tú lo has conseguido? —Asiento—. Fue una mierda todo. Me alegré de olvidarlo. El resto tampoco fueron mejores.

			—Lion sí era especial, una de esas personas que te enamoran solo con una sonrisa.

			La miro y se nota que lo sigue queriendo.

			—Debes dar la oportunidad a otras personas que de seguro te enamorarán de la misma manera. Tienes que dejar de aferrarte a él o no avanzarás.

			—Lo sé. Casi lo he olvidado —indica, pero las dos sabemos que miente—. De hecho, esta noche hay una fiesta en mi universidad, a las afueras. ¿Te apuntas?

			—No me van mucho las fiestas.

			—A mí tampoco, pero podemos conocer gente. Algún chico que me haga olvidar a Lion.

			—¿Por qué quieres que vaya?

			—Para que sepas que estaré aquí digan lo que digan las pruebas. El destino nos juntó por una razón y creo que es porque tenía que hacerte encontrar a tu familia.

			—Das por hecho que saldrá que sí.

			—Mi tío no miente, y de todos los sitios adonde podías haber escapado, lo hiciste donde la sobrina de tu posible padre se pasa más horas que en su casa. El destino tiene una forma retorcida de mover sus hilos.

			—Pues sí, y vale, quedamos en una hora aquí y nos vamos de fiesta. No creo que perdamos nada por ir.

			Me voy al hostal para cambiarme sin saber si debo estar feliz por haber elegido este lugar o no. No quiero pensar en que tal vez todo esto sea una señal. Necesito proteger mi corazón; es lo único que tengo valioso en mi vida y lo han lastimado demasiado.

			 

			*  *  *

			 

			La fiesta no está mal. Destiny conoce a algunos de los que asisten, pero puedo comprobar que no tiene amistad con ninguno. Hasta que uno muy guapo se le acerca. Tiene los ojos azules y el pelo oscuro.

			—Hola, no te esperaba aquí —la saluda amable—. Soy Roland —se me presenta, tendiéndome su mano.

			Se la acepto.

			—Pia.

			—Muy bonito. ¿Queréis venir con mis amigos?

			—Vale —le dice Destiny y el chico le sonríe feliz por que acepte. O mucho me equivoco o a este chico le gusta mi amiga.

			Vamos con su grupo y me parecen buena gente.

			Acabo tomándome una bebida muy rara que está demasiado fuerte.

			Uno de los amigos de Roland me tira los trastos, pero paso de darle cuerda. Hace años me iba con el primero que me hacía un poco de caso, pero en el momento en que el deseo se pasaba, me daba cuenta de que lo hacía para sentirme querida. Era horrible recoger la culpa que sentía por entregarme a alguien que no me gustaba, y saber que lo hacía solo por no sentirme tan sola.

			Hace más de un año que no estoy con nadie, que he aprendido a hacer de la soledad mi sitio de confort.

			Roland habla mucho con Destiny y observo que ella no parece muy aburrida. Me acerco un momento para ver de qué hablan y compruebo que es sobre las clases, pero los dos parecen disfrutar.

			Bailo con el resto de los asistentes a la fiesta y cuando nos vamos, le digo que me lo he pasado bien.

			—Se te veía bien con Roland.

			—Sí, es majo. Es compañero de clase, pero no hemos hablado mucho; solo un hola o poco más.

			—Dale una oportunidad, como amigo al menos. Es hora de que empieces a escribir tu nuevo destino.

			—Bueno, ya se verá.

			Me despido de ella y me desea suerte para las pruebas de mañana con su tío.

			Me marcho a mi cuarto sintiendo un nudo de nervios en el estómago. No puedo soportar más decepciones.
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			Pia

			 

			Miro a Mario, que es como se llama el tío de Destiny que cree ser mi padre. No hemos hablado desde que nos encontramos en la clínica para hacernos la prueba de paternidad. Su exmujer ha pagado a alguien para que nos den el resultado lo más rápido posible y aquí estamos, esperando en la sala de espera.

			Me mira nervioso.

			—No pasa nada si no eres mi padre. Puedes seguir con tu vida.

			—Eres mi hija, pero tú necesitas confirmarlo.

			—Ya, claro…, tu prueba falsa de unos pelos que según vosotros me quitasteis.

			—No es falsa, y además, ahora que te miro, tienes el mismo gesto de enfado que Walter, mi hijo pequeño.

			—Mera coincidencia.

			—Declan tiene veintiún años y ahora parece que ha encontrado su camino.

			—No quiero saber de ellos. ¿Sabes las veces que he pasado por esto?

			—Supongo que muchas.

			—Mi madre se llamaba Margarita del Bosque y, cuando dije su nombre en el programa de televisión, el presentador hizo una broma sobre que era normal que las margaritas estuvieran en el bosque, y lo hizo entre risas. Ese vídeo corrió como la pólvora por internet por la risa que le dio al presentador, que hasta lloraba, y por eso mi caso fue visto por más gente; incluso salió en los zappings por la risa estúpida y poco profesional del presentador.

			»Me llamó mucha gente, me hice muchas pruebas, me contaron cientos de historias y me vi siendo parte de todas esas familias. Algunos ni sabían la fecha exacta en la que estuvieron con mi madre, pero daba igual, querían ser el padre de la famosa hija de Margarita del Bosque.

			»Me llevé tantas desilusiones que empecé a autodestruirme… Me iba a la cama con idiotas solo para no sentir este vacío en el pecho. Así que no, no me digas nada, porque estoy cansada de sentir esto.

			—Lo siento, siento que tuvieras que vivir todo eso.

			—Ya es pasado.

			—No lo es, porque lo veo en tus ojos. Te sigue doliendo. Yo no he sido mucho mejor. He vivido bajo el yugo de un padre que se creía mejor que nosotros y nos lo decía una y otra vez. Nada era suficiente para él. Siempre éramos unos inútiles. Odiaba mi trabajo, su dinero y su mundo. No era feliz y por eso no sabía cómo dominar su imperio, porque yo lo veía como una jaula de barrotes de oro. Cuando lo perdimos todo, lo lamenté por mis hijos y mis sobrinas, pero lo cierto es que sentí paz.

			—Todos tenemos cargas a nuestra espalda.

			—Sí, me iba mucho de fiesta y le fui infiel a mi mujer. Casi lo dejé todo por tu madre, pero me enteré de que no era el único, que solo estaba a mi lado por mis caros regalos. Y eso, sumado a que ella hacía que me perdiera en más de un sentido, provocó que la dejara marchar. La despedí tras darle un buen finiquito.

			»No supe más de ella hasta que vi la noticia de su muerte en la televisión, lo que destapó mi secreto mejor guardado: le había sido infiel a mi mujer. Desde entonces las cosas entre nosotros fueron mal y, cuando todo se fue a la mierda, que me dejara no me sorprendió. Su nuevo marido es mucho mejor que yo. Es un gran tipo.

			—No te menosprecies.

			—No lo hago. Soy realista. Hasta yo me enamoraría de él si me gustaran los hombres. La trata bien y la cuida mucho. Yo nunca la cuidé así. Se merece ser feliz.

			—¿Y os lleváis bien ahora?

			—Ahora, sí. Está medio loca. —Sonríe con cariño—. Pero es la madre de mis hijos y mi amiga.

			—Tus hijos tienen suerte de que no los metáis en medio de una pelea en la que no deben estar.

			—Somos los adultos. Mi exmujer se ha comprado una casa en el pueblo para pasar más tiempo allí con sus hijos. A ellos también les hace bien tenerla cerca.

			—Seguro que sí y de verdad, no quiero saber más de tu vida.

			Asiente con una sonrisa.

			—Yo sí de la tuya. ¿Qué has hecho en estos años?

			Me sorprende su interés, porque hasta ahora ninguno de los presuntos padres me había preguntado por mi vida, como si no hubiera existido antes de este momento.

			—Pues viví en un orfanato hasta que me llevaron a una casa de acogida con muchos niños, porque nadie me adoptaba. Al poco me devolvieron y así hasta que cumplí dieciséis años y pude ser libre.

			—¿Y qué estudios tienes?

			—Solo los básicos, porque cuando tuve capacidad de decidir, me tuve que poner a trabajar.

			—¿Por qué te devolvían?

			—Porque no soy perfecta.

			—Ya, bueno, nadie lo es. ¿Algo más? Soy muy inquieto y de niño lo era más. Me subía a todos los árboles de mi casa y me descalabré algunas veces. ¿Eras inquieta?

			—Sí, pero no de subirme a los árboles.

			—Ahora sí siento una gran curiosidad. —Me mira a la espera.

			—Me gusta desmontar y montar aparatos electrónicos y digamos que cuando era pequeña no me salían bien los montajes. Esto los ponía de los nervios y me devolvían porque se habían quedado sin su televisor o sin su teléfono.

			—¡Dios, eso es increíble!

			—Ya…, díselo a ellos.

			—Ellos eran unos idiotas. Lo que tenían que haber hecho era alentar tu arte, tu mente de genio y no cortarte las alas.

			—No tengo mente de genio. Solo soy un poco curiosa.

			—A mí me encanta que seas así. Walter es muy curioso. Le encanta leer libros de todo y entender el porqué de todo. Declan es bueno en los deportes. Los tres tenéis grandes mentes.

			—Das por hecho que soy tu hija y no está claro.

			—Sí lo está, pero tú necesitas esta prueba.

			No le digo nada y cuando empieza a hablar del pueblo donde viven, me doy cuenta de que le gusta mucho. Se nota que en ese lugar se siente él mismo.

			Habla del pueblo hasta que nos traen la prueba de paternidad.

			Mario les da las gracias y me la tiende.

			—¿No quieres saber qué dice? —le pregunto.

			—Ya te he dicho que esto es por ti. Yo sé que dirá que soy tu padre.

			Su seguridad me pone un poco nerviosa mientras abro el sobre. He hecho demasiadas veces esto y pensaba que por eso los nervios serían menores, pero no es así. Saco el papel y no atino a leer lo que dice. Busco lo que me interesa y noto como me tiemblan las manos:

			—Eres mi padre.

			—Te lo dije, y ahora vamos a ver cómo iniciamos el proceso para darte mi apellido. Eres una Wilson. Bienvenida a la familia.

			Lo miro a los ojos y, aunque me encantaría sentir amor o algo, no siento nada. Para mí es un extraño con el que comparto sangre.

			—No siento nada por ti —le confieso.

			—Claro, porque no me conoces. Pero yo a ti sí te quiero.

			—Eso es imposible.

			—No lo es. Un padre no necesita una vida para amar, solo un segundo para querer a sus hijos.

			Me agobio un poco, porque todo esto es nuevo para mí. De repente tengo una familia y no sé si quiero o no ser parte de ella. Me da miedo bajar la guardia y llevarme una tremenda desilusión o que ellos no me acepten como soy.

			Todo pasa muy rápido.

			Recogemos mis cosas del hostal y me voy a casa de la tía materna de Destiny. Me han preparado un cuarto hasta que decida irme a vivir al hostal de mi padre para conocer al resto de la familia. Que me den este tiempo lo agradezco, porque ahora mismo no sé qué quiero.

			Se han iniciado los trámites para cambiar mi apellido y que lleve también el de mi madre.

			Mi padre me cuenta mil cosas de la familia mientras comemos en casa de la tía de Destiny, pero no me entero bien de muchas de ellas. Mi cabeza es un hervidero de emociones.

			A la hora de entrar a trabajar me despido de todos casi con prisa y me marcho a la cafetería. Destiny no viene, pero mi recién estrenado padre me espera cuando salgo a la puerta.

			—¿Demasiadas emociones?

			—Sí, muchos cambios. No es que no esté feliz. Es que tengo miedo.

			—Necesitas tiempo. —Asiento—. Nos quedaremos unos días y luego regresaremos al hostal. Me encantará que vengas. Tus hermanos están deseando conocerte y tu prima Alicia también. Y, bueno, el resto de la familia igual, además de medio pueblo, porque son muy curiosos. —Sonríe con cariño—. Quiero darte todo lo que te ha sido negado.

			—Si hubieras sabido de mí, tal vez Walter no hubiera nacido —le digo.

			—Lo sé, pero no se puede cambiar el pasado. Aunque me encantaría haber sabido de ti antes y no por un vídeo.

			—Esa historia no me la sé.

			—La novia de mi hijo mayor, Candela, al conocer la historia de mi infidelidad, recordó haber oído el nombre de tu madre en un vídeo de internet. Viendo ese vídeo, Declan se fijó en tu marca de nacimiento, que es igual a la que Walter y yo tenemos. No podía imaginar que tuviera una hija hasta ese instante e inicié la búsqueda.

			—Al final el cachondeo por el nombre de mi madre ha servido para algo.

			—Sí, de no haber tenido esa repercusión, tal vez Candela no lo recordaría y no habría sabido que te tenía que encontrar. Estoy deseando descubrir todo de ti y, cuando vengas, te tendré preparadas muchas cosas para que las montes y desmontes. Milo, un amigo de Declan, se está encargando de ello.

			—No hace falta…

			—Sí la hace. Quiero que tu talento crezca, y si quieres puedes estudiar lo que desees. A ver, no tenemos mucho dinero, pero por suerte, para eso, sí. También hay trabajo, pero no cobrarías mucho… Vaya panorama te pinto.

			—No te preocupes. No tengo ahorrado mucho, porque solo gano lo justo para pagar la casa y la comida.

			—Bueno, techo y comida sí tienes seguro. —Sonríe—. Quiero que seas parte de nuestro mundo.

			—Necesito pensar en todo. —Asiente.

			Hemos llegado a casa de la tía de Destiny. Me da su número de móvil y me dice que nos veremos mañana.

			Entro en la lujosa casa.

			Me siento algo extraña entre estas paredes. Solo Destiny hace que todo sea más familiar. Mi prima… Buscaba a mi padre sin saber que encontraría tanta familia.
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